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“Jehová es bueno, fortaleza en el día de la 
angustia; y conoce a los que en él confían” 
(Nahúm 1:7).  

L as cosas que nos suceden no 
siempre son buenas; en cambio, 
Dios es siempre bueno para con 

sus hijos. Pero ¿qué pasa cuando algo no 
sucede como queremos? Somos expertos 
para quejarnos, para criticar, para culpar a 
otros por nuestras desgracias o malos ratos. 
Pero créanme que el primer responsable 
siempre será Dios. La pregunta habitual es: 
¿Por qué a mi Dios? ¿Qué estoy pagando? 
¿Por qué me estas castigando? Necesitamos 
detenernos un momento a pensar cuál es la 
voluntad de Dios. 

Las malas situaciones hacen que, en 
nuestra mente, Dios pase de bueno a malo, 
de Salvador a castigador. Hacemos de Dios 
nuestro enemigo o aquel padre que solo 
quiere castigarnos. Todo esto es parte del 
pecado original que aún está en nosotros, 
del cual cada día debemos de arrepentirnos 
y pedir perdón a Dios por todas las veces 
que nos quejamos por cosas que no sean 
de nuestro gusto. Por aquellas cosas que no 
sabemos si es o no la voluntad de Dios. La 
realidad es que debemos de confiar en Dios 
aún más cuando viene el día de la angustia 
porque el prometió estar con nosotros 
todos los días hasta el fin del mundo 
(Mateo 28:20).

Querido cristiano: ten por seguro que 
Dios conoce todas nuestras necesidades, 
conoce todas nuestras angustias y está en 
control de todo, aunque muchas veces no 
lo parezca. Y esto es lo que quiere el diablo, 
el mundo y nuestra carne, que pongamos 
esto en duda, porque es más fácil culpar 
a otros, en vez de confiar en el hecho que 
Dios tiene el control de todas las cosas. Lo 
que si tenemos seguro es que Dios jamás 
abandona a aquellos que en el confían, 
pero su misericordia va más allá, porque 
como dice su Palabra; Dios hace llover 
sobre justos e injusto, él mantiene a toda su 
creación. El Señor es bueno.

Es fácil creer y confiar cuando las cosas 
vayan bien.  Pero, cuando llegue el día de 
la angustia, el día en que vemos todo gris 
donde pensamos que no encontramos 
salida, necesitamos ver la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo donde el pago el precio 
para el perdón de los pecados.  La verdad 
es que Dios sí nos conoce y sabe todas las 
necesidades de nuestro cuerpo y alma. 
Ya el diablo, el mundo y nuestra carne 
no se enseñorean sobre nosotros, porque 
Cristo pagó el precio más alto para que hoy 
nosotros podamos vivir en paz y en fe con 
Dios y amor para con nuestro prójimo, por 
medio de aquel que nos amó sin medida. 
Que nuestra respuesta a las dificultades sea 
siempre decir que el Señor es bueno, porque 
para siempre es su misericordia con todos 
los que en Él confían. “Y sabemos que a los 
que aman a Dios, todas las cosas les ayudan 
a bien, esto es, a los que conforme a su 
propósito son llamados” (Romanos 8:28).

Que nuestro Salvador nos guarde en 
medio de la angustia dándonos una fe firme 

en su Palabra, que es nuestra roca en medio 
de la tempestad. Amén.

Oración:
Amado Padre celestial, te damos gracias 
porque eres nuestra fortaleza en la angustia, 
nuestro refugio en la tribulación, gracias 
por enviar a tu hijo para salvarnos y 
darnos el regalo del perdón de los pecados 
y la vida eterna; te pedimos que siempre 
este con nosotros dándonos la confianza 
que necesitamos para no alejarnos de tus 
caminos. Te lo pedimos por medio de 
Jesucristo, tu Hijo amado. Amén.
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